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PROGRAMA EDITORIAL

D ar in fo rm a cio n e s  a u té n tic a s  de los 
discursos y conversaciones de Krishnamurti.

Exponer las opiniones de Krishnamurti sobre la vida 
y, a la luz de estas opiniones, examinar 
los diversos aspectos del pensamiento contemporáneo.

Hacer la crónica de las actividades de Krishnamurti.

» * »

Los editores no asumen responsabilidad alguna 
por cualquiera de las opiniones expuestas 
en los artículos firmados por sus autores.

Además, Krishnamurti desea quede aclarado 
que él no puede ser hecho responsable por 
los artículos que copien sus escritos o dichos 
si no van firmados por él. En las referencias 
de lo que él diga, se hará todo lo posible para 
que resulten una exposición precisa de sus ideas.

La p ro p ie d a d  l i te r a r ia  de lo s  p o e m a s  y a r t íc u lo s  p u b li
c a d o s  en  e s ta  re v is ta  ha s id o  a d q u ir id a , y  n o  p u ed en  
re p ro d u c ir s e  o  tr a d u c irs e  s in  e l p e r m is o  d e lo s  E d ito r e s .



A través del velo de la Forma,
¡Oh, Amado!
Te veo, yo mismo manifestado.

Cuán inaccesible es la montaña al valle,
Asi las montañas limitan al valle lejano.

Cuán misteriosa es la obscuridad 
Que produce las vigilantes estrellas,
Y no obstante la noche nace del día.

Soy amante de la Vida —
Y como el lago de la montaña 
Recibe muchos torrentes
Y  alimenta grandes ríos,
Pero guarda sus desconocidos abismos,
Asi es mi amor.
Tranquilo y claro como las montañas en la mañana 
Es mi pensamiento nacido del Amor.

Feliz es el hombre que ha encontrado la armonía de la Vida, 
Pues él crea a la sombra de la eternidad.

— J. Krishnamurti
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Through the veil of Forra,
0  Beloved,
1 see Thee, myself in manifestation.

How unattainable is the mountain to the valley,
Though the mountains hold the distant valley.

How mysterious is the darkness 
That brings forth the watching stars,
And yet the night is born of day.

I am in love with Life —
And as the mountain lake 
Which receives many streams 
And sends forth great rivers,
But holds its unknown depths,
So is my love.
Calm and clear as the mountains in the morning 
Is my thought born of Love.

Happy is the man who has found the harmony of Life,
For then he creates in the shadow of eternity.

— J. K r i s h n a m u r t i



ASAMBLEA DE INVIERNO EN ADYAR
PLÁTICAS DE KRISHNAMURTI 

II

Antes d,e contestar preguntas, deseo hacer, como introducción, 
una o dos observaciones. Si deseáis entender por completo alguna 
cosa, debéis dedicarle toda vuestra mente. No tener una cierta parte 
de ella funcionando en un sentido y otra parte tratando de compren
der en otro. Una parte de la mente ignora de continuo lo que desea 
la otra, porque vuestros temores, vuestros deseos, os impiden el exa
men y el análisis cuidadosos. Esta ignorancia habitual de una cierta 
sección de la mente debe desaparecer. El médico que quiera curar 
una enfermedad crónica, va a la verdadera raíz de ella, y allí la extir
pa. Pero si deja en el cuerpo una cierta parte de la enfermedad, ésta 
volverá a reproducirse una y otra vez. De igual modo, si queréis 
entender, tenéis que dedicar por completo vuestra mente a esa com
prensión. Esto significa que la totalidad de vuestra mente debe estar 
descontenta de todas las cosas que la mente ha creado. Porque, en 
último término, todo es creación de la mente. No podéis dejar 
inexplorado y sin examen un rincón de la mente. Si queréis averi
guar si lo que yo digo es verdadero o falso—lo que es una cuestión 
puramente individual—tenéis que dedicar por entero vuestra mente 
a este examen, sin dejar una parte reservada como un santuario en 
el que os podáis refugiar. No tiene que haber en vuestra mente 
rincones o santuarios secretos que temáis analizar.

Para mí, se deja verdaderamente de juzgar cuando se dedica al 
asunto la mente íntegra, sin reservar nada. Si vuestra mente sigue 
en su habitual y continua ignorancia en una dirección, e intenta es
tar alerta en otra, no descubrirá la verdadera armonía, que es la vida. 
Vuestra vida individual tiene que actuar plenamente, armónicamente 
en todo lo que haga. No podéis dividir la vida en oscuridad y luz; 
ni tampoco la mente. Por lo tanto, si queréis comprender cualquier 
cosa, cualquier asunto o idea, ya sea nueva o vieja, no debéis tener 
divisiones en la mente. Parece fácil, pero se requiere persistente



valor para derribar esta barrera, a un lado de la cual está el deseo 
de inquirir, de ser feliz, de examinar a fondo cada experiencia; y al 
otro lado está el temor, que engendra el consuelo, los santuarios y 
los oscuros rincones.

No quiero exponeros nada teórico. Lo que estoy diciendo lo 
vivo personalmente, individualmente, y si vosotros no queréis tam
bién vivirlo, no me escuchéis. Lo que tenemos que hacer es modi
ficarnos. Un amigo me dijo ayer: «¿Creéis vos que todos los que 
os escuchan quieren realmente ser felices y libertarse?». Yo respon
dí: «Me temo que no. Puede haber uno o dos, o tres o cuatro». 
Entonces me preguntó: «¿Y por qué habláis pues?». Yo contesté: 
«Porque puedo encontrar uno o dos que sean como una llama ar
diente, que destruyan todo lo no esencial, las cosas feas que les 
rodean».

De nada sirve, por tanto, meramente escuchar, dejando una parte 
de la mente que funcione en su habitual ignorancia, y con la otra 
tratando de buscar. No podréis correr si lleváis una pierna cuidado
samente vendada y la otra libre. Si queréis correr, tenéis que arran
caros la venda, tirar las muletas y ensayar. La felicidad, la libera
ción, la más alta forma de espiritualidad, la gana el más ligero, esto 
es, el hombre que actúa, que obra con mayor amplitud y armonía 
en la vida.

Lo que estamos tratando de hacer es poner en práctica la teoría. 
Las teorías no sirven de nada por sí solas, y el hombre que pone 
en práctica una teoría en la que está interesado, llegará a la cumbre 
de la comj/rensión. En la mayoría de las gentes estriba la dificultad 
en que quieren que alguien les llene sus mentes. No luchan, no 
pelean con las ideas, no traducen luego esas ideas en acción para 
vivirlas. Si queréis aprender música, os dirigís a un músico y ponéis 
todo vuestro empeño en comprender y en aprender de él. Pero si 
acudís a un violinista para que os enseñe a pintar, no aprenderéis; 
tenéis que buscar un maestro de pintura. De igual modo, si queréis 
tener espiritualidad, tenéis que acudir al hombre o a las ideas espiri
tuales; y la espiritualidad, desde mi punto de vista, significa hacer al 
hombre completa y enteramente libre.
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Al contestar estas preguntas, no puedo, naturalmente, resolver 
vuestros problemas. Si lo hiciera, no os ayudaría. La solución de 
todos los problemas está en vosotros mismos. Todo lo que yo puedo 
hacer es ayudaros y animaros a que los resolváis por vosotros mis
mos. Os ruego que no esperéis una solución para el problema 
inmediato. Después de todo, un médico sabio no trata los síntomas; 
busca la causa de la enfermedad, y si el paciente insiste en que se le 
cure únicamente de los síntomas, el médico sabio no se ocupará de 
él. Del mismo modo, yo quiero ocuparme de la causa de la aflic
ción y la limitación, Para mí, fundamentalmente, la espiritualidad es 
liberación, y sólo desde ese punto de vista, y no desde otro, puedo 
contestar. Esto es, si queréis comprender y tomar una verdadera 
perspectiva de la vida, tenéis que separaros impersonalmente del 
conjunto y examinarlo desde lejos. Si estáis viviendo en el valle y 
queréis ver la cumbre de la montaña, tendréis que ir a gran distan
cia para poderla ver bien. No podéis esperar ver la cumbre mien
tras viváis en su sombra; y a pesar de ello, eso es lo que todos 
tratan de hacer: resolver las dificultades de la vida desde el punto 
de vista de lo inmediato. Para solucionar cualquier asunto, espe
cialmente el problema de la vida, de la aflicción, del sufrimiento, la 
limitación y el dolor, tenéis que ver lo fundamental, y enfocar vues
tra mirada sobre lo que sea la realización, la fruición de la vida, y 
desde este punto de vista tratar de resolver vuestros problemas.

* * *

Pregunta: Dijisteis ayer que la verdad no tiene aspectos. 
¿Creéis entonces que toda fórmula de la verdad es sólo de la mente?

Krishnamurti: Lo creo. Para mí la verdad es la vida, esa vida 
armoniosa, fértil, plena, y que actúa sin trabas en este mundo; es 
decir, el todo. Un círculo no tiene aspectos. Si un hombre se coloca 
mirando a un lado y no desea encontrar la totalidad, ese limitado 
aspecto se le aparece como el todo; esa estrecha limitación, ese sec
tor del círculo se convierte en el aspecto total de la verdad. Pero no 
es la verdad, es sólo una limitación de la misma; y para compren-
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derla íntegra debéis tener la experiencia completa de la verdad, que 
es el yo. La verdad no está oculta en parte alguna fuera de la vida. 
Para mí, la verdad es la vida de cada individuo libertada y actuando 
en su plena capacidad, una mente libre, un amor no limitado, no 
corrompido por afectos personales.

Pregunta: La absoluta liberación del temor precisa la liberación 
de toda dependencia externa, inclusive la dependencia material. Pero 
en las actuales circunstancias, la interdependencia resulta ser inevi
table para asegurar el bienestar material del individuo. ¿Cómo, 
pues, destruir por completo el temor?

Krishnamurti: Si dependéis meramente del estómago, la feli
cidad de la vida no es para vosotros. En esta moderna civilización 
el individuo no cuenta. Se convierte tan sólo en una parte de una 
enorme maquinaria. Si estáis aprisionados en esa máquina, existirá 
el temor, existirá la represión, y vuestra grandeza individual queda 
aniquilada. Pero si queréis libraros del temor de vuestro propio cre
cimiento individual y de vuestra grandeza, tenéis que arrancaros a 
vosotros mismos de la máquina. Y me preguntaréis: «¿Cómo lo ha
remos?». ¿Cómo desea libertad y aire fresco el hombre que está en 
prisión? El no pregunta, sino que trata continuamente de derribar 
los muros y de escapar al aire libre. Si teméis moriros de hambre, 
entonces tenéis que convertiros en un engrane de la máquina, en 
una parte unida al conjunto. Pero si decís: «No me importa morir 
de hambre, pero haré lo que creo que está bien», entonces ya no 
seréis personas mediocres, os saldréis del sendero trillado. Muchos 
salen de este mundo mecánico, pero al salir crean su propia forma 
particular de mecanismo, y ésa vuelve a aprisionarlos.

¿Qué es lo que os interesa? ¿Convertiros en una parte de esta 
gigantesca máquina, de esta moderna civilización, que aplasta al indi
viduo y a su felicidad? ¿O tratáis de buscar vuestra propia libera
ción, y de este modo libertar a las gentes que están a vuestro alre
dedor? Si creéis que debéis convertiros en un engranaje, que sea en 
uno de primera clase. Si deseáis ser libres, destruid el mecanismo 
que os rodea.
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Vosotros queréis solamente evadir la fastidiosa, la temible lucha 
de la vida. Por esta razón existen todas estas dudas, que no lo son 
en realidad, sino sólo cuestiones de incomprensión intencionada o 
subconsciente. Si en verdad deseáis encontrar algo, tenéis que 
dedicar a ello por entero vuestro corazón y vuestra mente, y querer 
sufrir por ello. ¡Sois todos tan convencionales! Teméis a vuestras 
familias, a vuestras esposas, a vuestros maridos, a vuestras madres, 
a vuestros padres, a vuestros vecinos, a vuestros gurús. ¿Cómo po
dréis así encontrar la verdad, que nada tiene que ver con personali
dad alguna, con Sociedad alguna, con la máquina? Deberíais todos, 
si puedo indicároslo, tener siempre ante vosotros esta pregunta: 
¿Conducirá a la libertad esto que hago, me dará esa vital energía 
que me haga distinguir lo esencial y desechar todo lo que no lo sea?

Pregunta: En Benarés dijisteis: <Ni siquiera sabemos querer a 
los demás», y prometisteis explicarlo, pero esto se dejó porque tuvis
teis que atender a otras cosas. ¿Queréis tener la bondad de aclarar 
la idea? Pretendemos ser buenos para los demás, pero bajamos una 
cortina mental que reacciona dolorosamente sobre nosotros mismos.

Krishnamurti: Me parece que esta pregunta surgió de otra que 
se me hizo: «¿De qué sirve el pedirme que ame a la gente, cuando 
no sé amar en absoluto?». Creo que ésta es aproximadamente la 
verdad del asunto. Porque si existiera el amor, se traduciría en 
acción. El respeto a los demás y a las leyes morales—si es que 
tenéis leyes—debería, desde mi punto de vista, basarse en la idea de 
libertad. Si no sabéis amar a las gentes, tener afecto a los demás, 
quererlos, entonces tendréis que sufrir, con el fin de aprender. No 
hay otro camino. Si sois crueles con los demás, ellos serán crueles 
con vosotros. Querer a la gente es vida; tener afecto por los demás 
es vida; y por ese proceso de afecto os desarrolláis gradualmente 
hasta que llegáis a interesaros de la misma manera por todos, sin 
establecer diferencias.

Siempre estáis dispuestos a demostrar respeto a algún ser supe
rior. He observado con frecuencia que cuando vengo a hablar o paso 
junto a personas que están sentadas, siempre se levantan. Si me
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mostráis respeto a mí, deberíais también demostrárselo a vuestro 
criado. He notado que la gente, cuando pasa a mi lado, me saluda 
con una gran reverencia, y en cambio a un criado sólo le saluda con 
un movimiento de la mano. El verdadero respeto no es a una per
sona, es a todos, incluyendo a vuestra esposa e hijos. Si sois ama
bles con una persona que es vuestro superior, eso de nada sirve. 
Pero si sois capaces de ser amables con todos los que llegan a po
nerse en contacto con vosotros, tendréis el poder libertador de la 
energía creadora; el mostrar respeto sólo a quien creéis superior a 
vosotros, no es más que un reflejo de vuestro propio deseo de 
poder. El hombre que quiera enamorarse de la vida en su totalidad, 
debe ser capaz de respetar y de amar a todos. Respetaos a vosotros 
mismos, y entonces respetaréis a cada uno, y cesarán todas vuestras 
diferencias de clase y espirituales. No temáis, pues el temor os hace 
mediocres, os convierte en un engranaje de la máquina.

Pregunta: Habéis mencionado el proceso de pensamiento por el 
cual nosotros creamos nuestras propias circunstancias. ¿Queréis 
hacer el favor de hablarnos de esto?

Krishnamurti: Acabo de hablar de ello. Empleando otra vez
el mismo símil, os diré que si sois meramente un engranaje en la má
quina, estaréis sujetos a las circunstancias de la sociedad y del 
medio ambiente creadas por otros. Mas si por el pensamiento dia
rio, por la reflexión, por el análisis, os salís y separáis de estas limi
taciones, crearéis vuestras propias circunstancias, vuestro propio 
ambiente, del que seréis dueños, y que ya no será más una limita
ción o una carga para vosotros. Nunca podréis libertaros por un 
proceso mecánico, por un sistema de pensamiento ni por la igno
rancia habitual; y para mí, la liberación es plenitud, la riqueza del 
yo armónico. Pero a eso nunca podéis llegar siendo esclavos del am
biente, sino superándolo. Necesitáis el valor de vuestras conviccio
nes. No importa cuáles puedan ser las consecuencias; si creéis que 
una cierta cosa está bien, tenéis que traducirla en acción diaria. Por 
eso un pecador está muy por encima del hombre que teme a la 
acción, que está siempre en un estado de estancamiento, que es
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mediocridad. No hablo con dureza; hablo de hechos. El hombre 
que no puede salir del sendero trillado, que no ha tenido experien
cia, que no ha luchado, nunca será feliz.

Pregunta: Algunos encuentran falta de interés por toda clase 
de libros, por el drama y el cine, ya que no expresan el anhelo de 
realidad ni de creación individual. ¿Era esto de esperar?

Krishnamurti: N o sé por qué habría de esperarse esto. Si os
alejáis de todas estas cosas, cerraréis canales importantes, y tenéis 
que interesaros en todo lo que sucede a vuestro alrededor. No de
béis quedar aparte del progreso humano, ya sea mecánico o espiri
tual. Debéis estar en contacto con él, puesto que deseáis ayudar a 
los hombres a trascender todas sus limitaciones. No seáis como el 
asceta que se aparta del mundo porque lo encuentra terrible. Sed 
más bien como el árbol, que tiene sus raíces hundidas en las oscuras 
entrañas de la tierra, mientras que sus más altas ramas se mecen en 
el cielo.

Para recorrer una gran distancia, tenéis que comenzar cerca; 
para trepar a gran altura, tenéis que empezar abajo. El gran peligro 
de pertenecer a Sociedades es que os hace tender a apartaros, de un 
modo gradual, y por un proceso inconsciente, de las cosas externas, 
y a recluiros, por el deseo de ser diferentes de los demás, y con esto 
cerráis los únicos canales por los que puede actuar la vida libre
mente.

29 de Diciembre de 1929.
111

Es absolutamente necesario mirar las diversas dificultades, pro
blemas y complejidades que nos circundan, desde un punto de vista 
desinteresado e impersonal. Tan difícil es hacer esto, que casi os 
será imposible, a menos que tengáis la determinación creadora para 
cuidar de que vuestra mente no quede retenida en los viejos moldes 
del pensamiento habitual. Podéis, por ejemplo, tratar, cuando estéis 
completamente solos, de separaros de todos los sistemas de pensa
miento, de vuestras religiones, de vuestras ideas anteriores, de vues-
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tra experiencia—de todo—y mirar a la vida con absoluto desapasio
namiento, como si estuviérais examinando algo que en manera alguna 
os atañe, algo exterior a vosotros, puramente objetivo, sin mezclar 
vuestras emociones o vuestros prejuicios; y veréis qué dificilísi
mo es llegar a un tipo de pensamiento desinteresado, que no per
tenezca al dominio de ningún país, de ninguna nacionalidad, de nin
guna religión ni secta. Una vez que lleguéis a la percepción de ese 
pensamiento desinteresado, como debéis llegar finalmente, él actua
rá como un modelo, se convertirá en un espejo que reflejará todos 
vuestros sentimientos, pensamientos y actos, sin perversión.

Si realmente tratáis de entender lo que yo digo —y esa es la 
razón por la que estáis aquí—tenéis que llegar, por un esfuerzo con
tinuo, incesante, a ese punto de vista impersonal, y desde él alterar 
vuestros diarios pensamientos, afectos, luchas, celos, envidias, pre
ocupaciones. Encontraréis infinitamente más sencillo ese punto de 
vista que todas vuestras complejidades. Ya sé que diréis: «Eso no 
es para todos nosotros; es para unos pocos elegidos; es para la 
humanidad del futuro», y cosas parecidas. Pero vosotros sois la 
humanidad del futuro. Si no comprendéis esto, si no lo vivís, si no 
forma parte de vuestro ser, ¿de qué sirve? Cuando estáis hambrien
tos, no decís: «Otros han comido bien, y por consiguiente, me pue
do dar por satisfecho». No; si tenéis hambre, queréis satisfacerla; y 
aquellos que busquen espiritualidad, tienen que tener hambre de ese 
modo.

Los que quieran comprender la vida, deben tener el deseo de 
salir de su prisión, de ser libres, y luego deben preguntar y pedir 
todo a los que pasan. Tenemos que interesarnos en suprimir esta 
cárcel a la que llamamos aflicción. El dolor, la pugna, la lucha, 
actúan incesantemente en el mundo—y esta aflicción continua y 
paralizadora pervierte el juicio y tuerce nuestro pensamiento equili
brado. La aflicción del hombre es una opresión continua. Ésto es 
lo que debemos considerar. El dolor se produce por la limitación 
de la vida en cada individuo, y desde el momento en que se destru
ye esa limitación y se liberta esa vida, comienza la liberación. En 
esto debemos interesarnos; no en lo que sucede cuando se está
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libertado, o en lo que hay más allá, sino en libertar la vida que está 
en esclavitud.

En esta civilización—la civilización es únicamente la expresión 
de la cultura, y a su vez, la cultura es la expresión del yo—en esta 
moderna civilización se está produciendo un tipo de hombre. De la 
misma manera que se construye un tipo de motor, así se está 
haciendo un tipo de hombre. Es decir, olvidáis la aflicción en lugar 
de extirparla, llegando de este modo a ser extáticos, a ser creadores 
en vuestras energías. La aflicción que meramente se deja a un lado, 
hace del hombre un autómata.

En la actualidad hay dos tipos de seres humanos en el mundo. 
Uno de ellos dice: «Quiero pasarlo bien a toda costa, no importa lo 
que me ocurra o lo que suceda a los demás». Es un «amigo de pa
sarlo bien». Su vida no es creadora ni sirve de nada, es estúpida y 
mediocre; este individuo sólo desea divertirse. (Cuando yo hablo 
así, no miréis a los demás, a vuestros vecinos, a vuestros amigos; 
no me refiero a ellos, sino a vosotros mismos. Si todo lo que digo 
puede aplicarse a vosotros, entonces modificáos. Como he dicho 
una y otra vez, yo me ocupo del individuo y no de la máquina, por
que el individuo puede gobernar la máquina, que es la civilización. 
Si el yo trata de libertar la vida, si existe la educación del alma, del 
yo—que es la cultura, y esa cultura se expresa en la civilización— 
entonces esta civilización, que es el fenómeno del yo, creará las cir
cunstancias, el ambiente que hará al hombre libre, que libertará la 
vida en el individuo. Os ruegoj por tanto, que os apliquéis a vos
otros mismos lo que digo, y no a otros. Si no es aplicable a vos
otros, entonces dejadlo. Si es aplicable, cambiad, modificáos). Es un 
tipo de hombre que dice: «A toda costa quiero tener diversiones 
que me hagan olvidarme de mí mismo, de mi lucha, de mi dolor, de 
mis complejidades. Quiero dejar a un lado todo esto y vagar por el 
país de la diversión, que es puramente mecánico.

Después está el otro tipo, el ascético. Este es otra forma del 
«amigo de pasarlo bien». Un verdadero asceta quiere abandonar el 
mundo, quiere escapar de lo llamado maya, y por medio de la conti
nua introversión mata poco a poco el yo, en vez de enriquecerlo.
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El asceta, por temer subconscientemente- aunque él no esté confor
me en admitirlo—al conflicto de la manifestación, al contacto de sus 
vecinos y a sus reacciones, a la lucha por ganar dinero, dice: «Como 
no puedo alcanzar la perfección en este mundo, tengo que separar
me de él, y pasarlo bien en otra parte.» Esta es otra forma de tratar 
de olvidar el conflicto.

Naturalmente, expreso esto de manera muy exagerada con el fin 
de ponerlo claro. Ambos, el «amigo de pasarlo bien» y el asceta, 
tratan de encontrar sustitutivos convenientes y consoladores con 
objeto de escapar del conflicto.

Para comprender la vida debéis buscar la vía media, el camino 
intermedio. Debéis reconocer que ambos extremos son un proce
dimiento de huir y de evitar así, deliberada y conscientemente, un 
conflicto con la misma vida. Cuando la mente teme al conflicto, no 
puede resolver sus problemas de aflicción, dolor y lucha, de afectos 
que atan, de pensamiento, ya que por el temor busca e inventa otras 
regiones donde huir y consolarse. Seguid vuestra propia mente y 
veréis como existe siempre el deseo de comodidad. Queréis una 
indefinida comodidad, un tabernáculo en el que os podáis retirar 
cuando la aflicción de la lucha se cierna a vuestro alrededor, es 
decir, en vosotros mismos. Una mente así, naturalmente busca con
suelo, ya sea en las diversiones o en la forma extrema del ascetismo.

Para comprender la vida que se manifiesta aquí—que está 
actuando aquí—no podéis retiraros a otras regiones. Tenéis que 
comprender la vida donde estéis. Tenéis que haceros perfectos, 
completos, donde estéis. Esto significa libertar la vida dentro de 
vosotros—no que alcancéis la liberación. Desde el momento en que 
libertáis la vida dentro de vosotros para que actúe de acuerdo con 
la vida total, que es diversa, única, completa, os estáis haciendo per
fectos, y por ello, completos. El objeto de la existencia es libertar la 
vida en el hombre, pero en cuanto se introduce el temor al conflicto, 
la mente busca su consuelo natural, su conveniencia, sus comodida
des, sus dioses fuera de esta lucha. Los dioses se convierten en una 
droga que os ayuda a dormir. Lo mismo pasa con los gurús. Ya sé 
que ninguno estará de acuerdo, pero eso no importa. Yo sostengo
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que el estar normal y saludable, el comprender la vida naturalmente, 
sanamente, y no a través de complejidades, es vital y os da un poder 
espontáneo. Cuando la mente tiene miedo de entrar en conflicto 
con las luchas de la vida, surgen las formas religiosas, los cultos, las 
oraciones, y con ello se impide cada vez más la armoniosa y plena 
comprensión de la vida.

Si queréis tener este punto de vista, debéis, como dije al princi
pio, ser honrados con vosotros mismos, y estar absolutamente sepa
rados de todas las creaciones de la mente. Vosotros no conocéis en 
realidad vuestra propia mente, no sois honrados, no habéis ido hasta 
el más lógico extremo del pensamiento. Habéis conservado en la 
mente rincones secretos e inexplorados, en los que reposáis, y a los 
que no lleváis la luz de vuestro entendimiento. Debéis ser capaces 
de desprenderos absolutamente de todos vuestros rincones oscu
ros, de vuestras creaciones, de vuestros temores, de las tradi
ciones y de la experiencia ajena. No sabéis cuán difícil es hacer 
esto, pero tenéis que hacerlo si queréis comprender la vida. Yo sé 
que me escucharéis un día y otro día, y cuando me vaya seréis exac
tamente iguales, tendréis el mismo pensamiento habitual, como una 
máquina que trabaja para producir cosas inútiles que nada tienen que 
ver con la vida, aunque puedan ser convenientes.

Para libertar el poder creador, tenéis que descubrir el verdadero 
objeto de la vida, que no es convertirse en un ser sobrehumano, 
sino llegar a ser un humano perfecto, armonioso, completo. Todos 
vosotros tratáis de ser más y más sobrehumanos, porque el sobre
humano está fuera de la humanidad. Pero es más grande ser huma
nos, vivir, completarse hasta llegar a la perfección, que ser sobre
humanos. Yo sé que muchos de vosotros disentiréis en esto; pero 
disentid con razón, reflexionando, comprendiendo realmente el sig
nificado de lo que digo; no juzgando superficialmente las palabras. 
Tenéis que comprender este mundo, tenéis que perfeccionaros hasta 
lo último en este mundo, que ser creadores en él. Y para hacer eso 
tenéis que libertar en vosotros la vida universal. No es, pues, cues
tión de huir de las complejidades y reacciones, ya sea pasándolo 
bien o por el ascetismo, la magia o cualquier otra cosa; porque tales
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medios equivalen a evadirse, a olvidar; no son una completa solu
ción para las complicaciones de la vida.

Lo que necesitáis no es huir de la humanidad. El ser humano 
quiere trascender la aflicción, como el «amigo de pasarlo bien» o el 
asceta. Quiere ser libre y feliz, quiere tener tranquilidad y una men
te flexible. Esto sólo puede conseguirse por una constante y volun
taria vigilancia, que significa libertar la vida que está aprisionada 
dentro de vosotros. En tanto que la vida esté en esclavitud, en tanto 
que exista sobre ella alguna limitación, estará luchando, debatién
dose contra esa limitación; y esta pugna crea el dolor. Ese es vues
tro problema. Si os convertís en seres completamente mecánicos, 
el problema deja de existir, porque estaréis olvidando continuamen
te, seréis engranajes de una máquina, lo que nada tiene que ver con 
la vida; y si os separáis de este mundo, os convertís en un engrana
je de la espiritualidad, como es el ascetismo, lo que tampoco tiene 
nada que ver con la vida. El problema es, cómo libertar la vida 
dentro de vosotros. Nadie puede hacer esto por vosotros; nadie de 
fuera—no importa quién sea—puede hacerlo. Podréis esperar algo 
de otros, podréis adorar a otros, pero siempre al final os veréis 
obligados a volver a vosotros mismos, porque vosotros, como indi
viduos, deberéis poner en libertad esa vida que nadie más puede li
bertar. Ya sé que estoy insistiendo una y otra vez sobre este punto. 
Pero es que se os ha aturdido durante siglos por medio de la tradición, 
por la autoridad, por las escrituras, para que busquéis ayuda externa.

Con objeto de libertar esta vida, tenéis que asimilar experiencia 
por los canales de la razón y el deseo, por los canales del pensa
miento y el sentimiento. El cerrar u obstruir alguno de estos cana
les es perjudicar y poner una limitación a la vida que deseáis dejar 
en libertad. Si cerráis algún canal de razón, deseo, pensamiento o 
sentimiento, impedís que la vida funcione por completo, y de aquí 
resulta la rutina de la mente, la torpe ignorancia habitual, el temor, 
la incertidumbre y la falta de afecto profundo. Debéis asimilar ex
periencia por estos canales; son los únicos medios que tiene el hom
bre, y no debéis cerrarlos si queréis libertar la vida.

Siempre debéis estar en contacto con la vida. Cuando tengáis
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esa vigilancia voluntaria y completa, se desarrollará en vosotros la 
espontaneidad de pensamiento, de sentimiento, de razón y deseo— 
no moldeados por nadie, ni usurpados. Entonces ya no os converti
réis en el engranaje de la máquina, sino que actuaréis voluntariamen
te, con espontaneidad natural, limpia y sana, que es el perfume de la 
vida. Si miráis a la vida de este modo, os haréis sensitivos, obser
vadores, tendréis tacto y estaréis dispuestos a modificaros.

Para dejar la vida en libertad debéis tener experiencia. Y para des
arrollar esa voluntaria vigilancia y libraros del vicio, o de la virtud, 
que es el otro extremo, tenéis que enamoraros de la vida. Por un lado 
está la vida armónica, fértil, que actúa en plenitud; por el otro, el se
guir a los demás, a causa del temor. Es mucho más fácil seguir a la 
mayoría, obedecer, convertirse en esclavo de la tradición, en una má
quina que funciona por la fuerza de una moralidad estrecha y que ata; 
el estar sujeto por la experiencia ajena, el quedar amarrado a los dic
tados religiosos de los superhombres. Y así tenéis estos dos tipos de 
individuos: uno, creando temor, por no comprender el objeto de la 
vida; el otro, vigoroso, enérgico, activo, interesado en todo y vivien
do su vida armónica y en plenitud, por tener aquella comprensión.

Si miráis desde ese punto de vista, veréis que nadie puede ayu
daros; tenéis que estar en íntimo contacto con todo lo que sucede a 
vuestro alrededor -no podéis separaros ni olvidar. El hombre que 
intente libertar esa vida, tiene que haber trascendido la sombra del 
temor, tiene que comprender cada experiencia por medio del deseo, 
del pensamiento y del sentimiento. Tiene que emplear su mente 
completa, con voluntaria vigilancia, para la comprensión de cada 
impacto de las olas de vida; y así, gradualmente, destruye sus limi
taciones y pone en libertad esa vida que es la más alta forma de 
espiritualidad. ¡Cuánto más sencilla resulta la vida al pensar en ella 
desde este punto de vista! Os da la creadora espontaneidad de pen
samiento y emoción para que ya no seáis en lo sucesivo una simple 
máquina. Mas para efectuar esto, tenéis que separaros por completo 
de todas las barreras que habéis creado a vuestro alrededor, des
truir así estas limitaciones, y dejar la vida en libertad.

30 Diciembre 1929.
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Mil ojos con mil miradas,
Mil corazones con mil amores 
Soy yo.

Como el mar, que recibe 
Los limpios o impuros ríos 
Sin notarlo,
Así soy yo.

No tengo Dios, ni sus creencias,
No tengo dogmas, ni su esclavitud,
No tengo religión, ni sus temores,
No tengo reino, ni sus pompas.

Profundo es el lago de la montaña,
Claras son las aguas del surtidor,
Y mi amor es el oculto manantial de las cosas.

¡Ah, ven!
Prueba mi amor
Y, como en una tibia tarde
Nace el loto,
Asi hallarás el deseo de tu corazón.

El aroma del jazmín llena el ambiente de la noche,
Y de la profunda selva
Viene la señal del transitorio día.
Las resucitadas sombras turban la paz de la aurora.

La Vida de mi amor es incolora,
Su logro es la libertad de la realización.

— J. K r ish n a m u r t i



Thousand eyes with thousand views,
Thousand hearts with thousand loves 
Am I.

y4s the sea, that receiveth 
The clean and the impure rivers 
And heedeth not,
So am I.

I have no God, ñor the beliefs thereof,
I have no dogmas, ñor the bondage thereof,
I have no religión, ñor the fear thereof,
I have no Kingdom, ñor the pomp thereof.

Deep is the mountain lake,
Clear are the waters of the spring,
And my love is the hidden source of things.

Ah, come away,
Taste of my love 
And, as of a cool evening 
The lotus is born,
Shalt thou find the desire of thy heart.

The scent of the jasmine filis the night air,
And out of the deep forest 
Comes the cali of passing day.
The waking shadows disturb the peaceful morn.

The Life of my love is colourless,
The atiainment thereof is the freedom of fulfilment.

—J. Krishnamuk't ,
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C O N  F E R E N C I A
A LA F E D E R A C I O N  T E O S O F I C A  DE N U E V A  YORK  

POR J. KRISHNAMURTI

Espero poder hablar con franqueza y, al hacerlo, que ninguno 
de vosotros se sentirá herido. Sucede a veces que un hombre do
mine un cierto número de individuos y deja en ellos su impronta. 
Esto no es en modo alguno mi deseo. Como la mayor parte de los 
teósofos en el mundo aceptan mucho por autoridad—quizás vos
otros seáis la excepción—os ruego que no me incluyáis entre vues
tros conductores, yo no soy un conductor y sería el colmo que yo 
llegase a serlo.

Opino que quien desee buscar la verdad no puede dejar su hue
lla sobre otro, ni puede hacerlo tampoco el que ha alcanzado la 
verdad, porque verdad, liberación o felicidad son cosas puramente 
del individuo y no se llega a ellas por camino alguno. Por esa razón 
no deseo que aceptéis nada de lo que digo, entiéndase bien.

La mayoría de los teósofos en el mundo entero—y probable
mente aquí también, pues se debe a la naturaleza de los seres huma
nos—cuando se disgustan, abandonan la jaula particular de una ins
titución y se afilian a otra, en la cual quedan igualmente cogidos. 
No digo que vosotros estáis en una jaula—eso lo indagaréis vos
otros mismos—, pero eso es lo que pasa en el mundo. Os hacéis 
miembros de la Sociedad Teosófica porque estáis descontentos de 
lo que os rodea. No estábais conformes con vuestra religión, con 
alguna disciplina mental, con alguna cristalización, y las abandonáis 
para uniros a la Sociedad Teosófica con el objeto de hallar la verdad, 
comprender la vida o algún otro propósito semejante.

Si queréis hallar algo en la vida tenéis que estar constantemente 
descontentos hasta el momento de la consecución. El descontento 
es jovial. Es lo único creador en el hombre porque descartando y 
eliminando continuamente es como encuentra lo que su deseo 
busca. La cristalización, ya sea del pensamiento o de la emoción, 
significa la muerte. Jamás encontrará el individuo lo que busca por
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medio de la cristalización. La cristalización aparece en el momento 
en que aceptáis la autoridad de alguien, y sucede generalmente que 
en las sociedades, religiones e instituciones, uno o dos individuos 
dominan al resto en virtud de su personalidad, conocimiento, fuer
za, oratoria, etc.

Yo no insinúo nada, no hago más que hablar de lo que pasa en 
el mundo. Desde el momento en que lleváis el cuño de la autori
dad, o la marca de otro, o permitís que vuestra mente y vuestro co
razón sean moldeados por mano ajena, os halláis incapacitados para 
encontrar la verdad. Tal como yo lo veo, ninguna religión, institu
ción ni sociedad, conduce jamás a la verdad, ninguna de ellas tiene 
la verdad: porque la verdad es una cuestión puramente individual y 
nada tiene que ver con organizaciones de ninguna clase. Permitid
me, este es mi criterio. No vayáis a separaros todos de la Sociedad 
porque yo digo esto.

Como sabéis, he disuelto la Orden de la Estrella y no pertenez
co a ninguna Sociedad, pero no penséis que esté formando la mía. 
No. No me interesa el formar una organización. Digo, que para 
mí, la verdad es el perfecto equilibrio de mente, razón y afec
ción, para alcanzar los cuales es completamente innecesaria la 
organización. Mis acciones y palabras no se proponen estampar 
mi pensamiento en los demás, porque esto sería crear otra jaula en 
vez de libertar al hombre. He disuelto la Orden y terminantemente 
digo que ninguno de los que aquí me escucháis debiérais seguir a 
nadie, incluyéndome a mí, porque la verdad no la tiene nadie más 
que vosotros mismos. No puede dárosla ningún Maestro, ni guía, 
ni instructor, ni mensaje.

Siento expresarme con vehemencia. Esta es mi opinión. Os 
ruego la examinéis, como examinariáis otra cosa cualquiera, imper
sonalmente del todo, sin ningún antagonismo. No necesito nada de 
nadie; vuestro dinero, edificios, posesiones u organización. Si me 
•queréis escuchar debéis hacer lo que creáis justo. Este es el único ca
mino para el logro, el sólo camino para llegar, y no por las reaccio
nes de una muchedumbre que os envuelva: vuestra sociedad, reli
gión, secta o clase.



Para mí, la verdad que todo hombre busca, solamente puede ser 
ganada, conseguida, mediante la perfección de sí mismo, por ajuste 
constante entre la razón, el pensamiento consciente y la emoción 
irresoluta y fluctuante. El perfecto equilibrio, armonía y ponderación 
sólo se consiguen con la experiencia— vuestra experiencia, no la 
experiencia de otro. Esto es para mí la verdad, incondicional porque 
ella es la incorruptibilidad del yo; y cuando este yo se ha hecho in
corruptible se convierte en el todo, no en la parte. Entonces no hay 
separación. Cuando el yo es incorruptible es omnisciente, pues 
incluye el todo. No puede haber omnisciencia, conocimiento per
fecto, en el mundo fenomenal, que es relativo, porque en él el cambio 
es constante, y la manifestación, múltiple; mientras que el yo perfec
tamente incorruptible es omnisciente porque en él no hay separa
ción. Y esto reside entera y totalmente dentro de uno mismo, no 
fuera; por mucho que investiguéis los planos en diferentes niveles. 
Esa verdad, armonía perfecta, felicidad, éxtasis de goce y propósito, 
no se encuentra en ninguna organización, no reside en la puerta ni 
en el altar de las iglesias ni en los rediles de las religiones o del 
sacerdocio, ni se os puede dar de viva fuerza procedente de ningún 
sitio. Este es mi punto de vista.

¿Quién os podrá decir si sois corruptibles o incorruptibles excep
to vosotros mismos? ¿Quién os puede hacer felices sino vosotros 
mismos? ¿De qué os sirve el que os rodeéis de innumerables dioses 
para encontrar lo eterno? Habréis de desprenderos de todos los 
dioses para hallar la vida. Si necesitáis adorar, adorad al semejante 
que se halle cerca de vosotros, al hombre del campo, o al de la calle. 
Esta es mi opinión. Y cuando hayáis alcanzado la visión del hombre 
perfecto, del hombre libertado, vuestra visión será vuestro yoga, y 
todos los problemas que os tropecéis ya no serán problemas. Porque 
no sabéis lo que necesitáis, porque vuestros deseos son inciertos, 
buscáis los innumerables canales que creéis esenciales.

La idea de discipulado, misterio, ocultismo—que no es sino el 
estudio del fenómeno en otro plano—en mi opinión, no os condu
cirá a la verdad. Repito que esta es mi opinión; no la copiéis mañana 
y digáis que es la vuestra. Miditad sobre ella. Aceptad o rechazad;
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pero no seáis indiferentes a las cosas. Si lo que digo es falso y vos
otros tenéis la verdad, seguidla con ardor, con la mente abierta, con 
avidez; pero si la verdad es la mía, practicarla con el mismo interés; 
no con entusiasmo porque el entusiasmo decae, mientras que el 
interés jamás desaparece.

Habéis clasificado la vida en temperamentos, sistemas, senderos, 
místicos y ocultos, toda una complicación, y de este modo creéis 
comprender la verdad. A mi modo de ver, la verdad no tiene sen
dero; es campo sin camino, y en ese campo tendréis que abriros 
vuestro sendero, que no es sendero para otro, que no puede ser 
hollado por otro.

Este es un asunto serio y me doy perfecta cuenta de la confusión 
que en la Sociedad Teosófica ha despertado mi actitud, y es natural, 
porque mi actitud es irreductible con respecto a vuestros directores 
y ellos no están conmigo. No me importa lo más mínimo, pues la 
verdad, para mí, es cosa que no puede rebajarse o alterarse por la 
conveniencia de sociedades, organizaciones o religiones. La confu
sión está en que tenéis directores, en que seguís a esos directores.

No digáis que porque yo soy * desleal» os pido que lo seáis vos
otros. No hablo de lealtad, hablo de la verdad; cuando seáis leales 
a la verdad lo seréis a todo: a cada ser humano, a cada cosa ya sea 
animada o inanimada. Vuestros directores dijeron que yo sería algo, 
y cuando este algo contradice lo que ellos habían pensado, natural
mente, viene la confusión. Es muy sencillo. Ellos no están confor
mes conmigo ni yo con ellos. Es una cuestión muy simple, ¿por 
qué encerrarse en ella?

Tiene siempre que ocurrir lo mismo si seguís a alguien, si per
manecéis constantemente bajo una autoridad adorando su sombra. 
No me explico el por qué tenéis guías de ninguna clase, especial
mente guías espirituales. ¿Cómo es posible tener guías espirituales? 
¿Cómo podéis seguir a otro que no sea vosotros mismos, si consti
tuís una agrupación de investigadores de la verdad? No buscáis la 
verdad desde el momento que seguís a alguien. Lo que buscáis es 
satisfacer vuestros medrosos deseos. Tenéis miedo.

Os ruego que no consideréis en modo alguno esto con vistas a



una organización, porque yo no tengo organización ninguna. No de
seo que dejéis una organización para venir a la mía. No necesito que 
sigáis a Krishnamurti. No me interesa. La personalidad no es nada, 
pero para vosotros es lo principal. Por lo tanto, es natural que haya 
confusión.

Disputáis sobre qué cantidad de consciencia del Señor Maitreya 
obra a través de Krishnamurti, y lo mismo vuestros directores. 
No personalizo y espero que no lo tomaréis como una alusión per
sonal. ¿Qué valor tiene el saber quién es el que habla? Ellos no 
sabrán nunca quién soy. Nadie puede conocer sino el hombre que 
se ha hecho perfecto, y entonces comprenderá. No hago aquí pro
paganda alguna. Hablo con mucha seriedad porque os habéis lan
zado a buscar la verdad y estáis aprisionados por los dogmas, cre
dos y ceremonias, y formando nuevas religiones y nuevas fes; y es 
una cosa lamentable ver las gentes enjauladas, creyendo que están 
rompiendo los barrotes, cuando lo que hacen es decorarlos y abri
llantarlos con esmero en el mundo fenomenal.

Creedme, os ruego, cuando digo que no necesito que me sigan, 
que no tengo organización ninguna y que no trabajo en competen
cia con nadie. Lo que hago es establecer lo que sé que para mí es la 
verdad, lo que para mí es la más alta realidad, lo que para mí es 
actitud sin transacción entre lo esencial y lo no esencial. Hay, natu
ralmente, una inmensa diferencia entre vuestros directores y yo, y no 
está bien que ocultemos estas cosas. No podéis contemporizar con 
las cosas espirituales. Sin embargo, anteponéis las organizaciones a 
lo real. Cercáis lo real con los artificios de vuestra organización. 
Entonces la secta se hace mayor que el todo.

No puede haber cristalización de pensamiento, solidificación de 
emociones, si hay un constante, consciente, activo e intenso interés 
en lo que buscáis, y para hallar lo que buscáis tenéis que descubrir 
las secretas solicitaciones de vuestro pensamiento. Si vuestro pensa
miento persigue la comodidad, tendréis refugios, gurús, Maestros. 
Me replicaréis: ¿es que no existen los Maestros? Yo os digo: los 
Maestros, los devas, los ángeles, nada tienen que ver con la realiza
ción de la espiritualidad. No tienen puesto en vuestra realización.
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Permitidme, este es mi punto de vista. Por lo tanto, examinad las 
secretas solicitaciones de vuestro deseo, porque una vez descubier
tos vuestros deseos podréis caminar limpios y renovados sin la carga 
de las cosas innecesarias.

Es mi criterio que cuando existe ese intenso deseo de investiga
ción y transformación—no limitado a vivir teóricamente—entonces 
no vivís en ningún mundo fenomenal, por elevado que éste sea. 
¿Para qué sirven todas vuestras teorías, vuestras inmensas organiza
ciones, vuestras iglesias y cultos religiosos, cuando hay aflicción? 
¿Quién se preocupa de todo eso? Ya sé que lo examináis muy inte
lectualmente y decís que hay que conocer. Bien; pero, ¿qué valor 
tiene vuestro conocimiento si no existe detrás de él aquel ardor?

Vais a lo largo de una calle cualquiera; allí veis iglesias para cuyo 
culto, nacido del miedo, se gastan sumas enormes de dinero; junto 
a ellas pasa un hombre o una mujer vertiendo lágrimas. ¿Qué bien 
pueden hacerle esas cosas?

El dolor da comprensión, no el conocimiento. El dolor os da 
energía, os vitaliza para la lucha; no así vuestros cómodos y aislados 
lugares de especializadas sectas, cultos, religiones, que compiten en 
grados de espiritualidad.

Por favor, no paséis emocionalmente por esto. Para compren
der algo debéis considerarlo desasidos del todo y, cuando existe 
esta comprensión de desprendimiento, hay acción, la real y genuina 
acción que no deja huella sobre la vida de los demás.

Según mi modo de ver, no hay sendero hacia la verdad, ni con
duce a ella el cultivo de innumerables senderos. A la verdad no se 
llega sino por la experiencia, por el crecimiento continuo, por la 
aflicción, la lucha y el éxtasis. Por medio de ese crecimiento cam
biáis; y en esa consciencia plena reside el equilibrio y por lo tanto 
la verdad. Si una persona quiere hallar esa verdad, si quiere con
vertirse en el todo, debe evitar todo compromiso. La componenda es 
resultado del temor, de la incertidumbre, y es destructiva, negativa; 
en tanto que la certeza confiere esa cualidad dinámica que os habili
tará para escoger siempre lo esencial y separar lo no esencial. 
Cuando tengáis la visión de la vida, el modo de alcanzarla es hacer
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del fin el medio, manteniendo constante y perfectamente clara aque
lla visión y caminando en esa claridad.

Os ruego que no penséis que hablo con dureza o poseído de 
estrecho fanatismo. Ya sé que los teósofos han hecho grandes co
sas en el mundo, inmensos sacrificios y sería una lástima que se 
convirtieran meramente en secuaces en lugar de usar sus capacida
des para cultivarse a si mismos y, como consecuencia, a cuantos les 
rodean.

La cualidad de un burgués es, para mí, el temor que incapacita 
a la mente y al corazón para el funcionamiento libre y la actividad 
espontánea. Si queréis conseguir la verdad, no permitáis a nadie 
que imprima su mano sobre vuestra mente y sobre vuestro corazón, 
ni dejéis vuestra huella sobre los demás.

ESTE NÚMERO HA SIDO REVI SADO POR LA C E NS UR A



PENSAMIENTOS ORIGINADOS POR 
LAS PLATICAS DE KRISHNAMURTI

§ L.a perfección es la natural y espontánea expresión de la vida 
liberada.

§ La verdad es la vida pura en cualquiera de sus innumerables 
variaciones. El pensamiento verdadero es vida pura empleando la 
mente; el sentimiento verdadero es vida pura usando las emociones.

Es característico de la vida pura el que hay en ella acción, pero 
nunca reacción. Las reacciones pertenecen a las envolturas. Esto es 
lo que explica el «desasimiento» de que habla Krishnamurti.

La vida liberada está siempre orientada hacia el exterior, pues no 
hay nada que la fuerce hacia el interior. Por esta razón el miedo, 
que es el que fuerza a internarse, tiene que desaparecer antes que 
pueda alcanzarse la liberación.

El crecimiento, para la vida liberada, no se experimentará como 
una expansión del «yo». Se presentará como un mundo cada vez 
más amplio en el que esa vida podrá proyectarse. No el yo, sino el 
mundo circundante parecerá crecer.

§ «Todo arte es limitación.» Las limitaciones de la especie y 
de la singularidad individual son las que hacen que la Naturaleza 
pueda ser artista. La perfección es vida pura expresada en los lími
tes de una forma.

§ La represión del deseo no es desasimiento. El desasimiento 
corta las amarras; la represión se debate, meramente, contra ellas.

§ El progreso hacia la liberación, es, en gran medida, reavivar 
el arte en las cosas que hemos dejado que se conviertan en mecáni
cas. Una persona puede ser juzgada, bastante bien, por el número 
de objetos con que se rodea, a los que dedica su atención de con
cienzudo artista. Aquí, la actitud es lo que importa; mucho más que 
los objetos. Por esta razón, aun la artística atención hacia las cosas 
físicas (vestido, aseo, gestos, movimientos, palabra, etc.) tiene un de
finido valor vital.
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A una persona se la considera, en líneas generales, determinada 
tocante a su «calidad», por el aspecto de su vida en el cual el arte se 
ha hecho habitual e inconsciente. En cambio, toda negligencia puede 
decirse que procede de alguna relación que aún no ha aprendido a 
ver como un artista.

El artista de la vida es un verdadero y brillante término medio 
entre el asceta y el hombre sensual. En él hallamos perfectamente 
mezcladas la restricción y el ansia de belleza. Es un voluptuoso 
cuando aprecia cada una de las cosas que llaman a sus sentidos. Es 
un asceta cuando hace que todo concurra a un fin artístico lleno de 
contrariedades.

§ El amor no es una reacción. Es una fuerza vital expansiva y 
que tiene su origen en el yo. Puede compararse a un proyector 
que hace amables todas las cosas si son iluminadas por su luz. La 
luz que alumbra es luz propia.

§ De la vida espiritual se puede decir que sus verdades, se 
ven, se oyen, se tocan, se huelen, sin grandes efectos visibles. Sola
mente cuando se han probado se convierten en reales.

Semejante al proceso de la digestión, el verdadero metabolismo 
de la vida espiritual es invisible.

El equilibrio de la razón y del amor se funda en una condición 
por la cual, el pensamiento y la emoción, cualquiera que sea el im
pacto, nunca reaccionan; siempre hay acción. Siempre tiene que 
ocurrir lo mismo donde haya vida pura; pues la vida, si es pura, no 
conoce las reacciones. La vida liberada se conoce en que es absolu
tamente positiva. La puerta jamás se abre desde afuera; siempre 
desde dentro.

§ Los vientos de los floridos campos de la liberación deben 
orear constantemente nuestros rostros.

— E. A. W.
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A H O R A
Este folleto contiene una conferencia, en la que Krishnamurti compendia en sencillo lenguaje, claro, preciso, tan característico en él, sus puntos de vista, que expuso en el curso del campamento de Ommen, 1929.Explica cómo ahora es el momento espiritual del individuo. Con maestría incomparable lleva al lector como de la mano a las serenas alturas de su iluminación. El lector se percata de que ahora no es una frase de retórica empleada en el desarrollo de una teoría, sino la realidad del momento del alma; se siente separado de lo pretérito y del futuro; se ve centrado en la eterna lucha que está sosteniendo consigo mismo; siente la fuerza para abatir las limitaciones que le impiden expresarse plenamente. El pasado desaparece, el futuro no cuenta, sólo ve ante sí el eterno ahora de incontrastable dinamismo e incalculables posibilidades.Es un mensaje, vertido en pocas páginas, que expone la verdad, presentado en un castellano elegante, depurado, exacto; pulcramente editado, con tipo claro y buen papel.Es un folleto ideal para presentar a Krishnamurti a aquellos que aún no le conocen. Quien lo reciba lo agradecerá.
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